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R E S U M E N

La inform ación d ietética cuan tita tiva  de preescolares es esencial en una 
gran variedad de situaciones. Es d ifíc il escoger el método más apropiado  
para obtener datos válidos sobre el consumo de este grupo de población, 
debido a la fa lta  de estudios experim enta les  que persiguen com probar la 
efectiv idad  de los diversos procedim ientos al aplicarlos a d iferentes g ru ­
pos socioeconómicos.

Una revisión de la b ib liogra fía  existente en este campo perm itió  re a firm a r  
ciertas conclusiones a que han llegado diversos autores, y  que deben to m a r­
se en cuenta en toda encuesta d ietética de preescolares. Los estudios re v i­
sados fueron clasificados en tres grupos: las encuestas de tipo  transversal, 
los estudios longitud inales y  los ensayos experim enta les  que involucran  
evaluación de métodos. Tam bién  se mencionan otros inform es referentes  
al uso del método de recordatorio  m odificado, el cual ha sido u tilizado  co­
mo un instrum ento  más rápido y práctico para e va lu ar las dietas de niños 
pequeños.

Con el fin  de com probar la validez de los datos dietéticos de preesco­
lares obtenidos en períodos menores de 7 días, se hizo un e n sayo 'exp eri­
m ental en una com unidad ru ra l pobre de G uatem ala, y se presentan las 
cifras  prom edio de ingesta correspondientes a uno, tres y siete días, res­
pectivam ente. El estudio reveló que los datos prom edio de un día pueden 
ser más confiables si éstos representan todos los días de la semana.

Una de las principales conclusiones a que se llegó es que la clave para  
obtener datos válidos y  exactos, estriba en la calidad, preparación y  des­
treza de la entrevistadora. En segundo lugar, que en los estudios d ie té ti­
cos no hay sustitución para la visita al hogar, y que la obtención de datos 
fidedignos del preescolar es posible únicam ente cuando hay observación
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directa . Adem ás, para estim ar adecuadam ente las cantidades ingeridas  
sólo hay una técnica: pesar los alim entos.

Por ú ltim o, antes de d eterm inar el método y el período para la re a li­
zación de un estudio, debe tenerse una com prensión m uy clara de que una 
cosa es d e fin ir la dieta de un grupo, y  o tra m uy d iferente, d e fin ir  la dieta 
de un ind iv iduo. Debe tenerse presente, asim ism o, que la búsqueda de la 
ingesta real de alim entos, y  la determ inación de la ingesta d ietética usual 
de un ind iv iduo, constituyen dos objetivos m uy diferentes.

INTRODUCCION

La información concerniente al consumo de alimentos en 
niños preescolares es bastante limitada —sobre todo en lo 
que atañe a los países en vías de desarrollo— a pesar de re­
conocerse que tales datos son de importancia vital para la pla­
nificación de programas nutricionales. Múltiples estudios so­
bre crecimiento y desarrollo de los niños, ya sea en el campo 
nutricional o en el psicológico, requieren información dietéti­
ca precisa, por ser ésta primordial para la correcta interpreta­
ción de los hallazgos. Sin embargo, obtener informac=ón “vá­
lida” con respecto a la ingesta de alimentos en preescolares 
no es tarea fácil; además, ninguno de los métodos en uso está 
libre de errores ni de limitaciones. Es un hecho aceptable que 
en el caso de las encuestas dietéticas la validez de cualquier 
método está influenciada por la receptividad, motivación y 
cooperación del sujeto investigado, así como por la veracidad, 
sensibilidad y habilidad del investigador, al igual que por el 
ambiente en que se desenvuelve la entrevista entre sujeto e 
investigador.

La selección del método apropiado exige definir antes, con 
la debida precisión, el objetivo del estudio; frecuentemente el 
investigador parece no tener muy claro en el planteamiento de 
su estudio, lo que espera obtener de las encuestas dietéticas 
ni como habrá de utilizar los resultados al asociarlos con otros 
hallazgos. Aún más, algunas veces los resultados dietéticos 
pueden ser erróneamente aplicados cuando forman parte in­
tegrante del plan de otros estudios para los cuales se tiene en 
mente objetivos muy diferentes del que se persigue con el 
estudio de la dieta.

En el presente trabajo se pretende tan sólo reseñar los tra­
bajos disponibles ya en la literatura sobre estudios cuantitati­
vos de consumo de alimentos en preescolares de diferentes re­
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giones del mundo, y analizar la metodología aplicada en cada 
situación especial. Por este medio se espera también aportar 
algunas sugerencias que ayuden en la recolección de datos 
adecuados, con resultados fidedignos que contribuyan a una 
interpretación correcta de todos los hallazgos biológicos o so­
ciales que se espera relacionar con la dieta.

TIPO DE ENCUESTAS

Estudios Transversales
Una revisión del material bibliográfico a este respecto re­

vela que sólo unos pocos estudios disponibles en la literatura 
ofrecen información cuantitativa precisa acerca del consumo 
de alimentos de preescolares después del destete. Para prin­
cipiar citaremos unos de los primeros estudios realizados en 
América Latina. Hace ya casi dos décadas, en el año 1953-54, 
Emma Reh fue asignada por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) para 
llevar a cabo una serie de encuestas dietéticas en el medio 
rural del Perú. En el planteamiento de su trabajo concibió 
la idea de investigar simultáneamente la dieta de la familia 
con la individual del niño preescolar de la misma familia. 
Después de dos años se publicaron los primeros resultados 
acerca de la ingesta dietética entre preescolares de esas áreas 
peruanas, haciéndose disponibles en la literatura (1, 2). En di­
chos estudios las trabajadoras de campo midieron el consumo 
de alimentos de cada niño durante 7 días consecutivos, visi­
tando los hogares dos veces diarias y llevando un registro de 
los hechos actuales observados en el curso de su visita. Los ha­
llazgos rindieron amplia e interesante información sobre las 
prácticas de alimentación del niño, así como en cuanto a los 
niveles de ingesta de aproximadamente 50 niños procedentes 
de cinco comunidades diferentes. Con miras a confirmar las 
deficiencias dietéticas de calcio, riboflavina, tiamina y proteí­
na determinadas a través de esas encuestas, los datos dietéti­
cos fueron complementados con estudios clínicos.

Aproximadamente durante el mismo período, 1954, y como 
parte de sus estudios nutricionales en Nigeria, Nicol (3, 4) 
investigó las dietas de grupos de niños de 4 a 6 años y de 
10 a 12 años de edad, respectivamente, durante tres períodos 
diferentes que correspondían a las diversas estaciones del año.
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La investigación incluyó también estudios de la familia para 
estimar el consumo de alimentos entre adultos. Con el propó­
sito de abtener la información dietética referente a los niños, 
los alimentos fueron pesados antes y después de su cocción 
durante 10 días consecutivos, descartándose los datos del pri­
mer día y del último. Se encontró que no era necesario tomar 
en cuenta los desperdicios que quedaban en el plato, porque 
en los hogares encuestados esas cantidades eran insignifican­
tes. La cantidad de alimentos que se servía en un plato co­
mún para varios niños fue dividida entre el número de consu­
midores para obtener un promedio de la porción individual. 
En cuanto a los alimentos consumidos entre una comida y otra, 
o por la noche, la información se obtuvo por medio de un 
cuestionario. Los datos clínicos y antropométricos relaciona­
dos con los resultados dietéticos proporcionaron una descrip­
ción completa del estado nutricional de los niños en Nigeria, 
mostrando que la deficiencia proteínica no era tan severa co­
mo lo que sucedía en el caso de las calorías, cuya ingesta era 
muy baja.

En cuanto a la región de Centro América, en 1955 se llevó 
a cabo el primer ensayo de encuestas dietéticas entre preesco- 
lares de un pueblo cercano a la ciudad capital de Guatemala, 
cuyo objetivo fue evaluar el estado nutricional de los niños 
pequeños de esa comunidad (5, 6). Se estudió así un total 
de 32 niños seleccionados de una muestra estratificada; la in­
vestigación cubrió dos días, pero no consecutivos, sino tomados 
al azar, pesándose todos los alimentos preparados para consu­
mo de toda la familia y del niño escogido para el estudio. Los 
alimentos no consumidos y los desperdicios dejados por cada 
niño también fueron pesados después de cada comida. Se pen­
só que el período de dos días era muy corto, pero se decidió 
hacerlo así en base a las limitaciones que involucra la apli­
cación del método de peso directo, el cual demanda prácti­
camente una trabajadora de campo para cada familia, por te­
ner que permanecer durante todo el día en el hogar. Sin em­
bargo, la validez de los resultados dietéticos se sometió a prue­
ba por medio de los hallazgos bioquímicos y clínicos del estu­
dio, los cuales confirmaron las deficiencias dietéticas obser­
vadas en la ingesta de calorías, proteína, vitamina A y ribofla­
vina. Más tarde, en Centro América se hicieron otros estudios 
dietéticos siguiendo más o menos el mismo método y con el
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mismo propósito, esto es, determinar el estado nutricional de 
los diferentes grupos de población del área (7, 8).

En el lapso comprendido de 1955 a 1962 el INCAP estuvo 
involucrado en un proyecto específico orientado a establecer 
la interrelación entre la nutrición y las infecciones, el cual 
incluyó tres comunidades indígenas del altiplano de Guatema­
la. Los estudios dietéticos fueron considerados de inmediato 
como esenciales para medir los posibles cambios a suscitarse 
en los patrones dietéticos de las poblaciones investigadas du­
rante los cuatro años que cubriría la investigación, especial­
mente en el pueblo escogido para el programa de suplemen- 
tación. Dado el hecho de que se trataba de una tipo particu­
lar de población, se descartó el método de peso directo y se 
buscó un procedimiento y una técnica diferentes para estimar 
las cantidades reales de alimentos servidos a los niños duran­
te el período del destete y con posteridad al mismo (9, 10). Las 
encuestas dietéticas se efectuaron en cada población al inicio 
del proyecto, repitiéndose a los seis meses y al año; más tarde 
se repitieron anualmente y en la misma época estacional. Con 
el fin de recolectar los datos necesarios referentes tanto a la 
familia como al niño, se realizó una serie de visitas a las ma­
dres después de cada comida y durante tres días, tratándose 
de estudiar un grupo de familias los días martes, miércoles y 
jueves, y el resto, los días viernes, sábado y domingo. La infor­
mación provista por las madres fue suplementada pesando 
todos los alimentos en crudo así como las porciones de alimen­
tos ya preparadas, equivalentes a las que fueron servidas al 
niño, utilizándose para ese propósito las medidas acostumbra­
das en cada hogar. Puesto que tal procedimiento demostró te­
ner éxito en la encuesta dietética de los preescolares, se acor­
dó continuar utilizándolo en otros estudios dietéticos eraliza- 
dos en niños pequeños, los cuales se llevaron a cabo en dife­
rentes comunidades de los países del área centroamericana
ai).

Por otro lado, como parte de una encuesta nutricional rea­
lizada en la India por Someswara Rao y colaboradores (12), 
se recolectaron datos sobre la ingesta de alimentos de un total 
de cerca de 18,000 preescolares, utilizando técnicas dietéticas 
precisas. Recientemente se llevó a cabo un análisis especial de 
estas encuestas con miras a elucidar la deficencia de proteína, 
para lo cuahse tomaron sólo 1,368 niños de seis centros dife­
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rentes. Los resultados revelaron que la ingesta de calorías 
fue menor de 100 Cal/kg de peso corporal, cifra que se con­
sidera adecuada para esas poblaciones, mientras que en lo re­
ferente a proteína, que probablemente podría haber sido ade­
cuada, la ingesta resultó ser deficiente a causa de las limita­
ciones calóricas (13).

Widdowson (14) y Bransby (15) en la Gran Bretaña, estu­
diaron las dietas de los niños antes y después de la Segunda 
Guerra Mundial, siguiendo en ambos casos la metodología di­
señada por Widdowson para recolectar la información. Cada 
familia fue provista de una balanza y formularios especiales, 
así como de un instructivo detallado para obtener el peso de 
todos los alimentos consumidos realmente por el niño durante 
siete días. El estudio de Widdowson, realizado de 1935 a 1939, 
incluyó 435 sujetos de sexo masculino y 481 de sexo femenino 
de todas las edades (de 1 a 18 años) pertenecientes todos ellos 
a la clase media. El hallazgo más sorprendente en este estudio 
fue el de una variación individual muy amplia en la ingesta 
de los niños del mismo sexo y de la misma edad, .o bien del 
mismo peso y de igual talla. Por primera vez, dicho estudio 
rindió un conocimiento muy completo de la calidad y canti­
dad de alimentos consumidos por los niños antes de la Guerra. 
El estudio de Bransby (15) incluyó 461 niños de edades que 
variaban desde 6 meses hasta 4 años. En este caso, la trabaja­
dora de campo visitó a la madre antes de dar principio al es­
tudio con la finalidad de explicarle la técnica de pesada de los 
alimentos y manera de registrar cada uno de los ingredientes; 
hizo también todo el esfuerzo posible para obtener su más 
completa colaboración. El registro del consumo de alimentos 
durante una semana estuvo a cargo de la madre, quien tam­
bién pesó los desechos o sobrantes deiados por el niño en su 
plato. Una vez más el estudio demostró una gran variación in­
dividual en el consumo alimentario de los niños, hallazgo que 
no pudo explicarse adecuadamente: el promedio de ingesta 
calórica por día osciló entre 1,080 y 1,730.

Recientemente, en 1969, Owen y Kram (16) notificaron el 
primer estudio hecho en los Estados Unidos con datos sobre 
el consumo de alimentos obtenidos por el método de registro 
diario. Dichos autores estudiaron 558 niños en el Estado de 
Misisipí, mediante entrevistas en los hogares. Cada familia 
fue visitada durante tres días para recolectar información so*
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bre su status socioeconómico, origen de los alimentos, técni­
cas de preparación y hábitos dietéticos del niño; se llevó, asi­
mismo, un registro exacto del consumo de alimentos de los 
niños. En concreto, tal procedimiento es prácticamente la 
técnica clásica seguida por el INCAP para la obtención de da­
tos de la familia y del niño.

Estudios longitudinales
Todas las encuestas antes citadas se realizaron transversal­

mente, y con el mismo propósito: obtener información sobre 
los patrones alimentarios e ingesta de alimentos. Otros inves­
tigadores han seguido una pauta diferente para evaluar el 
efecto de la dieta sobre el tamaño de los niños y su capacidad 
de aprendizaje, esto es, aplicando estudios de índole longitu­
dinal. Se hacen mediciones periódicas individuales que inclu­
yen evaluaciones dietéticas para determinar el efecto de la 
dieta en los cambios que se suceden durante el proceso diná­
mico de crecimiento y desarrollo de cada niño. Dos estudios 
dietéticos sobresalientes en este género, fueron diseñados en 
los Estados Unidos como parte de un extenso proyecto nutri- 
cional, y llevados a cabo por nutricionistas de la Escuela de 
Salud Pública de Harvard, En Boston, Massachusetts, y por 
nutricionistas del “Consejo de Investigación del Niño” en Den­
ver, Colorado. El método denominado “historia dietética” que 
Burke desarrolló en 1947, fue aplicado para estudiar a dichos 
niños. Burke y colaboradores evaluaron las dietas de los mis­
mos individuos, desde la edad de un año hasta los 18 (17), re­
cabando información sobre la alimentación típica diaria y los 
cambios dietéticos ocurridos durante ese largo período. El mé­
todo implica la recolección de datos sobre el consumo de ali­
mentos durante una visita rutinaria del niño a la clínica cada 
seis meses en los primeros años, y anualmente en los subsi­
guientes. Se obtiene así una historia dietética detallada en la 
que, para calcular la ingesta de nutrientes, se utiliza el prome­
dio de consumo por día del niño durante los 6 ó 12 meses de 
intervalo. Las cantidades de alimentos las informa la madre 
en términos de medidas usuales, y en el caso de que ella no 
pueda determinar las cantidades, los datos se excluyen. Ade­
más, se obtiene información sobre el consumo durante las 24 
horas previas a la visita, aplicando el método de recordatorio 
como técnica de chequeo cruzado para reducir los errores.
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Burke indica que los puntos esenciales de esta técnica son: 
1) un grado satisfactorio de inteligencia y de cooperación 
por parte del informante; 2) una entrevistadora con un alto 
grado de entrenamiento que la capacita para ganar la confian­
za de la madre, y 3) un conjunto de reglas estandarizadas pa­
ra transcribir la información dietética descriptiva a unida­
des exactas. A juicio de los autores, este método aporta infor­
mación lo suficientemente exacta para correlacionar la dieta 
con los diferentes cambios clínicos que ocurren en el niño 
durante los años de crecimiento. Sin embargo, los resultados 
han sido notificados en forma transversal, obteniéndose exac­
tamente el mismo tipo de datos que obtuvo Widdowson, esto 
es, una amplia variación en la ingesta de los niños de la 
misma edad y sexo. Las diferencias entre las ingestas más 
bajas y las más altas, dentro del mismo grupo de la misma 
edad, fueron de tres a seis veces mayores que la ingesta más 
baja para ciertos nutrientes (18).

El mismo método ha sido utilizado por Beal (19) después 
de una evaluación cuidadosa de sus resultados preliminares. 
Con la introducción de ciertas variantes a la técnica para re­
ducir los errores involucrados, dicha investigadora ha po­
dido obtener datos dietéticos de gran valor en niños preesco- 
lares. Para sus estudios seleccionó familias de las clases alta 
y media e incluyó más o menos 38 niños a partir del período 
prenatal. El estudio prosiguió con el niño después del naci­
miento y el plan fue trazado a modo de que la investigación 
continúe a través de toda la vida de cada sujeto. La inscrip­
ción y participación en tal estudio se hace sobre bases volun­
tarias de parte de la familia, y la madre tiene que estar en 
capacidad de comprender y apreciar la finalidad e importan­
cia de la investigación. Las historias dietéticas se toman a in­
tervalos de un mes durante el primer año de vida, y más tarde 
a intervalos de tres meses. La entrevista se lleva a cabo me­
diante una visita al hogar en la fecha y hora convenientes para 
la familia, a la cual se le ha explicado previamente acerca de 
la clase de datos sobre los que se les interrogará. La presen­
cia de la encuestadora en cada hogar le permite observar las 
medidas de los vasos y tamaños de recipientes para estimar 
las cantidades de alimentos consumidas por el niño, así como 
asegurarse acerca de la clase del producto y de las recetas cu­
linarias propias de la familia. Beal hace énfasis en el hecho
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de que para obtener resultados que puedan ser correlaciona­
dos con observaciones concomitantes en los mismos indivi­
duos, tanto en las áreas físicas como fisiológicas, la información 
debe ser suficientemente detallada y exacta. En estos traba­
jos ella insiste en que el método de historia dietética es un ins­
trumento de gran valor para los estudios a largo plazo, pero 
que la cooperación y la inteligencia del sujeto entrevistado, 
así como la sutileza del entrevistador, son factores esencia­
les para aplicar el método con el éxito deseado.

En Australia, y como parte del proyecto sobre crecimien­
to y desarrollo del niño en Melbourne, los investigadores Cahn 
y Neal (20) estudiaron 60 niños y 60 niñas de 2 a 5 años de 
edad, siguiéndolos longitudinalmente por un período de tres 
años. En su visita anual a la clínica, cada madre entregaba 
registros del consumo de alimentos del niño durante una se­
mana. Para establecer cuantitativamente la ingesta promedio 
diaria se utilizaron esos registros, pero complementándolos 
con la información provista por la madre en el curso de la 
entrevista. Se encontró que durante el tercer año del estudio 
más o menos el 55% de las dietas eran adecuadas; en el segun­
do año la proporción de dietas satisfactorias fue menor y en el 
transcurso del primer año, aún inferior.

ESTUDIOS SOBRE METODOLOGIA

Con el propósito de visualizar los méritos y las limitacio­
nes de las diferentes técnicas empleadas para recolectar in­
formación dietética referente a niños, cobra particular valor 
la descripción de aquellos estudios dietéticos que se han lle­
vado a cabo con tales fines, es decir, con miras a evaluar los 
métodos utilizados y comprobar la validez de los resultados. 
Potgieter y Fellingham (21) en sus trabajos con niños escola­
res pertenecientes a tres grupos raciales diferentes en Preto­
ria, Africa, sometieron a prueba el método de peso directo 
para estimar el consumo de alimentos, comparando los resul­
tados de 24 horas con los períodos de 7 días. El método de 24 
horas se aplicó en 2,250 niños, y el de peso directo de 7 días 
en una submuestra obtenida de esos mismos niños, todos ellos 
pertenecientes al grupo de 7 años de edad. El análisis de los 
resultados recabados en los tres grupos: el Bantú, el Hindú y 
el de niños denominados “colored” (grupo racial procedente
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de la Malasia), se hizo utilizando los promedios de ingesta dia­
ria de nutrientes durante los 7 días, comparándolos luego con 
los correspondientes a la ingesta de 24 horas. Los coeficientes 
de correlación entre los valores obtenidos para cada nutriente 
fueron relativamente bajos, pero los valores para vitaminas 
A y C difirieron significativamente, y lo mismo sucedió en al­
gunos casos en lo referente a riboflavina. Los autores conclu­
yen que el método de peso directo de 24 horas puede reempla­
zar al de peso directo de 7 días si la encuesta requiere única­
mente promedios de población.

. En sus trabajos con el mismo grupo de niños y estudiando 
los pertenecientes a la raza blanca, Lubbe (22) comparó el 
método preciso de 7 días de peso directo con el de historia die­
tética, introduciendo en este último método algunas modifi­
caciones ideadas por él para adaptarlo al tipo de población 
en referencia. Así la historia dietética modificada, proporcionó 
información detallada sobre la ingesta de alimentos, tanto de 
los miembros a nivel individual como de todo el grupo. Sin 
embargo, los datos representan más bien el patrón alimenta­
rio seguido durante un largo tiempo o en la estación del año 
estudiada. Las entrevistas en los hogares fueron de naturaleza 
informal, y para determinar las cantidades de alimentos con­
sumidas se obtuvieron los pesos de alimentos o porciones si­
milares a las ingeridas. En este caso, la finalidad de la historia 
dietética fue obtener el menú típico representativo de la die­
ta de un día. Con el método preciso de peso directo durante 7 
días se trató de mantener siempre un clima familiar, pidién­
dose a los sujetos que no se desviaran de su patrón dietético 
usual. El análisis de los resultados reveló que en los sujetos 
considerados individualmente, los límites de variación en su 
ingesta diaria de 7 días, aplicando el método de peso directo, 
fluctuaron entre 619 y 3,075 calorías para todos. Al aplicar 
el método de historia dietética modificada, los límites de va­
riación oscilaron entre 1,123 y 2,417 calorías cuando los suje­
tos fueron considerados individualmente. Se encontró, asi­
mismo, que la variabilidad de día en día acusó diferencias 
apreciables de un sujeto a otro, y que la variación de día a 
día para cada sujeto era diferente entre un nutriente y otro. 
Los promedios de la ingesta diaria mostraron una variación de 
1,781 a 1,891 en lo referente a calorías, con un promedio de 
1,842 para el método de peso directo de 7 días. El promedio
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de ingesta diaria del grupo, considerado globalmente y obte­
nido por el método de historia dietética modificado, ascendió 
a 1,866 calorías. Con respecto a los promedios, los autores lle­
gan a la conclusión de que el método de historia dietética mo­
dificado rinde resultados suficientemente satisfactorios, en 
comparación con los que*se obtienen siguiendo el método de 
peso directo, que si bien es más preciso, es muy laborioso y re­
quiere mucho tiempo.

En Jamaica, Fox y colaboradores en sus estudios con niños 
preescolares, compararon también los datos obtenidos por el 
método recordatorio de 24 horas y por pesada directa de los 
alimentos (23). La investigación incluyó 665 niños compren­
didos entre las edades de menos de 1 año a 6 años, pertene­
cientes a 369 familias. El método de recordatorio de 24 horas 
fue el utilizado para recolectar datos sobre el consumo de ali­
mentos de 6 días; y para probar la validez de tales datos, éstos 
se compararon con los obtenidos por el método de peso direc­
to de los alimentos registrados ese mismo día. Para comparar 
los resultados se preparó una lista de 39 alimentos principa­
les, los cuales fueron tabulados contando el número de con­
cordancias o discrepancias encontradas al colocar conjunta­
mente las dos series de cifras. Algunos alimentos que sí se re­
gistraron por la técnica de pesada fueron omitidos al recabar­
se la información empleando el método de recordatorio. Con 
el método por pesada directa de los alimentos se obtuvieron 
promedios más altos del consumo diario de los principales 
nutrientes; las diferencias fueron estadísticamente significa­
tivas, al nivel del 1% para calorías, y al de 5% para proteí­
nas.

En la India, varios nutricionistas han estudiado la validez 
de los diferentes métodos en pequeños grupos de población, 
comparándolos con el método de peso directo y tomando en 
consideración la influencia de las estaciones del año así como 
el nivel económico de las familias. Por ejemplo, Devadas y 
Easwaran (24) en sus trabajos con diferentes grupos socioe­
conómicos, utilizaron el método de cuestionario oral en 99 ni­
ños, y el de peso directo en 6 niños del mismo grupo, para me­
dir con mayor exactitud el grado de deficiencias dietéticas de 
que adolecían. Sundararaj et al. (25) dan cuenta de otro estu­
dio en el que encuestaron 22 niños en cada estación del año, 
aplicando el método de peso directo durante tres días conse­
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cutivos. Dichos investigadores informan que con el método 
por cuestionario, las cantidades de ingredientes que las fami­
lias utilizan para preparar ciertos platos o bebidas típicas, no 
pudieron ser registradas con ningún grado de exactitud.

Thimmayamma y Hanumantha Rao, también en la India 
efectuaron un estudio comparativo "del método de cuestiona­
rio oral con observaciones reales de las ingestas dietéticas, 
el cual incluyó 30 niños preescolares (26). La información 
fue obtenida mediante el peso directo de los alimentos consu­
midos por cada niño durante un período de 7 días, y también 
por el método de cuestionario oral. Los niños procedían de fa­
milias de grupos de bajos ingresos, y por consiguiente, las die­
tas que recibían no eran muy variadas. Los resultados de am­
bos procedimientos no mostraron diferencias al comparar só­
lo los promedios para todo el grupo, pero estudiando los regis­
tros individuales los resultados revelaron diferencias aprecia- 
bles. Las madres únicamente pudieron notificar el consumo 
de cereales y leguminosas, aunque algunas veces en exceso, 
pero se olvidaron por completo de los vegetales y las frutas 
que sí fueron consumidos por los niños. En general, todas las 
madres con hijos menores de 2 años de edad no estuvieron en 
posición ,de determinar en forma adecuada cuál había sido la 
ingesta dietética de los niños.

Como parte de sus estudios con niños de la Polinesia, Neave 
(27) llevó a cabo encuestas dietéticas entre diferentes gru­
pos de nativos. Aplicó el método de cuestionario en 1,968 ni­
ños para obtener una descripción de los hábitos dietéticos de 
cada grupo, y el método de peso directo durante 8 días con­
secutivos para determinar cuantitativamente el consumo de 
alimentos y nutrientes de 21 niños seleccionados al azar.

El método de cuestionario ha sido utilizado asimismo por 
un grupo de investigadores de Chile, quienes lo aplicaron pri­
mero a madres durante el embarazo, y luego a niños peque­
ños, haciendo un estudio crítico de las diferentes técnicas em­
pleadas. Los resultados de este trabajo fueron dados a cono­
cer por Arteaga y colaboradores (28). Dichos autores estu­
diaron 20 niños aplicando tres métodos diferentes para deter­
minar su ingesta dietética: el método de cuestionario, el de 
peso directo y el de análisis químico de alícuotas. Los datos 
obtenidos por el método de cuestionario fueron siempre más 
altos que los recabados a través de los otros dos métodos, y la
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cantidad de alimentos registrada acusó una constante uniformi­
dad, lo cual carecía de exactitud. Este es un hecho que se ob­
serva frecuentemente en los estudios dietéticos. Por otra par­
te, los mismos investigadores encontraron que los resultados 
del análisis químico eran bastante similares a los obtenidos 
con el método de peso directo.

En los Estados Unidos de América, Guthrie (29) estudió 
52 lactantes de 9 meses a 2 años de edad, procedentes todos 
ellos de sectores de nivel económico diferente. Cada una de las 
madres se responsabilizó de llevar un registro diario de los 
alimentos consumidos por el niño durante el período de una 
semana, siguiendo las instrucciones giradas para ese propósito 
por los nutricionistas o por los médicos. Guthrie encontró que 
entre los datos coleccionados diariamente o durante una se­
mana no había diferencias estadísticas, salvo en lo que respec­
ta a vitamina C, nutriente con relación al cual sí hubo una 
gran variación individual.

PERIODOS DE OBSERVACION

De acuerdo con las experiencias del INCAP, el procedi­
miento de tres días debe aplicarse cuando se conocen previa­
mente las condiciones ecológicas de la localidad, a fin de se­
leccionar adecuadamente qué días de la semana deben estu­
diarse. Para ilustrar esta afirmación, mencionaremos un es­
tudio nutricional hecho en un área rural de Guatemala, “San 
Antonio La Paz” , comunidad localizada en la región oriental 
del país. Se habían realizado ya varias encuestas de nivel fa­
miliar por períodos de 7 días, pero dado que se carecía de in­
formación sobre la ingesta individual de los niños, se acordó 
emprender una investigación de este tipo en preescolares (30). 
Con este fin, se utilizó una muestra de 30 familias para deter­
minar tanto la ingesta de la familia como la del niño, y se divi­
dieron en tres grupos para investigarlos en diferentes períodos 
de tiempo, como sigue: para el primer grupo, un día; para el 
segundo, tres días, y para el tercer grupo, 7 días. Los registros 
correspondientes a un día se tomaron en diferentes días de la 
semana. Se sabía de antemano que no existía mercado en la lo­
calidad sino únicamente pequeñas ventas surtidas por vende­
dores ambulantes y una carnicería que operaba esporádica­
mente. Todos los habitantes se dedicaban a la agricultura, no



C U A D R O  N?  1

P R O M E D IO  Y  D E S V IA C IO N  E S T A N D A R  DE L A  IN G E S T A  DE 30 F A M IL IA S  
(expresados por persona/d ía  en los d iferentes periodos)

Calorías y 
nutrientes

Períodos
1 <día 3 días 7 .días

X D.E . X D.E. X D.E .

Calorías 1860 + 568 1699 ± 401 1592 + 511

Proteína total g 59.6 + 20.2 50.0 + 13.7 51.4 + 16.0.

Proteína animal g 7.9 + 14.0 2.7 + 3.7 7.4 + 3.3

Calcio mg 968 + 374 906 + 302 798 + 326

Hierro mg 16.5 + 10.2 13.3 + 8.3 12.7 + 4.5

Vitamina A UI 2547 + 5698 633 + 578 967 + 639

Tiamina mg 1.07 + 0.34 1.00 + 0.31 0.93 + 0.34

Riboflavina mg 0.68 + 0.41 0.48 + 0.13 0.53 + 0.18

Niacina mg 12.07 + 3.71 10.10 + 2.02 10.40 + 2.50

Vitamina C mg 38 + 30 41 + 24 39' + 19

Número de familias 10 10 10

X = Promedio.

D.E. = Desviación estándar.



C U A D R O  N ?  2

P R O M E D IO  Y  D E S V IA C IO N  E S T A N D A R  DE L A  IN G E S T A  DE 34 N IÑ O S  
(expresados por n iñ o /d la  en los d iferentes períodos)

Calorías y 
nutrientes

Períodos
1 día 3 días 7 días

X D.E . X D .E . X D .E .

Calorías 895 + 399 770 + 3 98 785 + 296

Proteína total g 30.8 + 15.4 21.4 + 13 .8 24.8 + 10.4

Proteína animal g 5.0 + 9.9 1.6 + 2.8 5.5 + 6.2

Calcio mg 406 + 143 348 + 226 433 + 228

Hierro mg 9.8 + 5.7 6.1 +' 4.1 6.0 ± 3.3

Vitamina A UX- 2023 + 5500 270 + 238 600 + 518

Tiamina mg 0.58 + 0.25 0.49 + 0.26 0.51 + 0. 17

Riboflavina mg 0.45 + 0.44 0.26 + 0.17 0.40 + 0.28

Niacina mg 6.45 + 2.86 5.17 + 2.72 5.02 + 2.00

Vitamina C mg 46 + 42 49 + 61 36 + 46

Número de niños 11 12 11

X  = Promedio.

D.E. = Desviación estándar.
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existiendo ninguna otra fuente de trabajo en el lugar. En los 
Cuadros Nos. 1 y 2 se dan a conocer los promedios de ingesta 
determinados para cada grupo de familias investigadas en los 
tres diferentes períodos. Según se observa, tanto en el caso 
de las familias como de los niños, las ingestas individuales 
muestran una amplia variación en calorías y en todos los nu­
trientes, particularmente en lo que respecta a proteína ani­
mal y vitamina A. Al comparar los resultados promedio para 
los tres períodos de tiempo, se aprecia que la ingesta de calo­
rías, proteína total, hierro, tiamina, y niacina, fue práctica­
mente la misma en las familias y en los niños, para los perío­
dos de 3 y de 7 días, respectivamente. En cuanto a calcio y vi­
tamina C, los promedios fueron más o menos iguales para los 
tres períodos de tiempo. Las cifras promedio para el grupo 
encuestado por el procedimiento de un día en general fueron 
•más altas que las correspondientes a los otros dos grupos, pero 
la desviación estándar indicó una variación más amplia entre 
las ingestas individuales. Si el estudio de un día hubiese in­
cluido más sujetos, los promedios podrían haber sido más con­
fiables, ya que los períodos de 3 y 7 días realmente represen­
tan un mayor número de observaciones que las hechas en el 
grupo investigado sólo un día. Comparadas con las de este 
último grupo, las desviaciones estándar para los grupos de 
3 y 7 días tienden a ser más pequeñas. Debido a que la proteí­
na animal estuvo disponible solamente durante 1 ó 2 días de 
la semana, la ingesta promedio del grupo encuestado en un 
díá se aproxima más a la cifra correspondiente al grupo de 7 
días, y se diferencia grandemente del grupo de 3 días, ya que 
en el primer caso los datos son representativos de todos los 
días de la semana. Para ilustrar la variación diaria en la in­
gesta de nutrientes durante 7 días, las ingestas de las fami­
lias y de los niños, día por día, se compararon luego con el 
promedio de 7 días. La Fig. 1 muestra la oscilación en la in­
gesta de calorías y proteína de las familias y de los niños, la 
cual permanece casi constante de lunes a sábado; solamente 
el día martes fueron ligeramente más bajos los niveles corres­
pondientes a los niños. La ingesta calórica familiar alcanza 
el nivel promedio de los 7 días únicamente el día domingo, 
mientras que en el caso de los niños, las ingestas en calorías 
de esé día sobrepasan el promedio semanal. En cuanto a la in­
gesta de proteína total entre familias y niños, en el día domin-
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Incop 71-897

Figura 1.— D ivergencia d iaria  de! promedio de la ingesta semanal.

go ésta acusa un notorio incremento debido al consumo de car­
ne. Esta información se aprecia con mayor claridad en la Fig. 
2 en la que, en primer lugar, se presenta la variabilidad de la 
ingesta de proteína animal, observándose que tanto las fami­
lias como los niños duplican o triplican su ingesta promedio 
semanal el día domingo. Como era de esperar, en vitamina A 
las cifras muestran una gran variabilidad de un día para otro



376 ARC H IVO S LATIN O AM ERICAN OS DE N U TRIC IO N

en el caso de ambos grupos, familias y niños, pero siguiendo 
una curva significativa que coincide con la disponibilidad de 
alimentos en el hogar. Las principales fuentes de vitamina A 
en las dietas fueron maíz amarillo y plátano maduro. Para pre­
parar el alimento diario básico, “tortillas” , se utiliza maíz ama-

— —  —  Fam ilias

Incap 71-989

Figura 2.— D ivergencia d iaria  del prom edio de la ingesta sem anal.
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rillo o blanco dependiendo de la disponibilidad de este produc­
to en las pequeñas tiendas, ya que la producción local es muy 
limitada. '

Este último estudio ilustra la necesidad de llevar a cabo 
por lo menos un estudio dietético preliminar de 7 días, a fin 
de establecer si en ciertos días de la semana existe alguna 
tendencia persistente hacia mayores ingestas de determina­
dos nutrientes en comparación con los otros días.

COMENTARIOS Y CONCLUSIONES

Los resultados de los estudios citados pueden parecer has­
ta cierto punto controversiales, y no pueden derivarse de ellos 
conclusiones definitivas que permitan establecer cuál sería 
el método más conveniente y confiable para determinar la in­
gesta individual de nutrientes en un grupo de niños. Obvia­
mente, cada tipo de población de antecedentes culturales y so­
ciales diferentes, y con potencialidades agrícolas y económi­
cas también diferentes, requerirá técnicas específicas para el 
estudio de sus dietas. Esas técnicas pueden ser modificacio­
nes a los métodos clásicos de encuestas dietéticas, adaptados 
a situaciones especiales, con el fin de que sean efectivas en 
manos del investigador. Sin embargo, en base a los trabajos 
citados, cabe subrayar algunos puntos básicos de importancia, 
como son los siguientes:

1. La buena armonía entre el entrevistador y el entrevis­
tado es un requisito indispensable para asegurar la obtención 
de datos confiables; por consiguiente, el investigador a cargo 
de la entrevista debe tener un alto grado de entrenamiento 
en esta disciplina. Young (31) indica que, según parece, mu­
chas personas interesadas en obtener información de carácter 
dietético tienen la noción errónea de que prácticamente cual­
quiera puede hacer este tipo de trabajo; por lo tanto, los inte­
resados quedan ampliamente satisfechos de delegar esa fun­
ción en sujetos que no tienen la deseada preparación.

2. El nutricionista a cuyo cargo estará el estudio dietéti­
co debe participar en todas las etapas de planeamiento del 
proyecto de que formará parte su estudio, a modo de tener una 
definición clara del propósito para el cual se requiere recolec­
tar esos datos dietéticos. Además, debe saber si el objetivo es 
la búsqueda de la ingesta real de alimentos, o únicamente la
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determinación de la ingesta dietética usual del individuo, ya 
que éstos conciernen a dos tipos de información muy diferen­
tes (32).

3. Cuando se trata de investigaciones dietéticas, no exis­
te sustitución posible para la visita al hogar. Las desventa­
jas que algunas veces ocasionan las dificultades de transporte, 
o tiempo, o la necesidad de recorrer a pie largas distancias 
repetidas veces, hasta que el investigador encuentra a la ma­
dre en el hogar o ésta se halla dispuesta a recibirlo, nada sig­
nifican en comparación con las ventajas que se obtienen al 
realizar la entrevista en el propio hogar. El valor de la visita 
a la madre como una actividad en su vida social, el ambiente 
familiar del hogar, o el conversarle en la cocina donde los ali­
mentos se están preparando, trae consigo una atmósfera propi­
cia y agradable. Por otro lado, todo ello faculta al investigador 
a pesar todos los alimentos, medir tazas o vasos, revisar prQ- 
ductos alimenticios o recetas y, aún más, a observar de cerca 
la interrelación que existe entre la madre y el niño e, inclu­
sive, captar directamente algunos instantes de la escena fa­
miliar en horas de comida.

4. Existe suficiente evidencia indicativa de que en el ca­
so de preescolares, el método de peso directo es el único que 
puede rendir información cuantitativa exacta, si el investi­
gador permanece en el hogar registrando todos los eventos 
reales que se suscitan en la vida de la familia. Sin embargo, 
la observación directa es a veces detrimente para el niño pre- 
escolar baio estudio, poraue su conducta cambia así como la 
actitud de la propia familia, especialmente cuando el investi­
gador tiene que pesar los alimentos a las horas de comida. Por 
este motivo es necesario modificar el método de peso directo 
utilizando diferentes diseños, de acuerdo con el tipo de pobla­
ción de que se trate. La técnica de enseñar a la madre a pesar 
los alimentos y llevar los registros requeridos puede tener 
éxito cuando se trata de personas de cierto nivel educacional 
y que están dispuestas a prestar toda su colaboración.

5. Cuando se trata de estimar la ingesta, ya sea que las 
medidas se verifiquen o no, las observaciones están suietas a 
errores. Por consiguiente, para calcular las cantidades adecua­
damente existe una sola técnica: el peso directo de los alimen­
tos. A este respecto es pertinente mencionar los conceptos ex­
presados por Thomson (33), quien indica que parecería axio­
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mático que para determinar científicamente las cantidades de 
alimentos, se utilicen instrumentos para pesar. Sin embargo, 
son muchos los investigadores que quedan plenamente satis­
fechos con estimar la ingesta de alimentos utilizando tan solo 
procedimientos que no involucran ninguna medida objetiva; 
simplemente se interroga a los sujetos y se registra la descrip­
ción que, a base de memoria, hacen de sus hábitos dietéticos. 
En esa forma, sin medirlas, determinan las cantidades de los 
alimentos.

6. El establecimiento del número de días y cuáles de ellos 
deben ser estudiados para determinar la ingesta dietética, de­
pende del conocimiento que se tenga del área y de los hábitos 
culturales de la población. Si no se han realizado encuestas 
dietéticas previas en la localidad, bajo todo concepto debe eje­
cutarse un estudio piloto de 7 días. Como en el caso de las in­
vestigaciones del 1NCAP, el promedio de 7 días puede ser 
utilizado como punto de referencia para conocer la magnitud 
de la desviación de cada día y decidir qué día o número de días 
podrían representar toda la semana, a fin de obtener informa­
ción confiable en un período más breve. .

7. En las experiencias obtenidas aplicando el método de 
recordatorio de 24 horas, que se considera como el más rápido 
y práctico para poblaciones de preescolares, se encontró que 
ciertos alimentos son omitidos al recoger la información die­
tética (23, 25); sin embargo, este método es recomendable 
cuando el propósito es cubrir una población extensa o cuando 
estos estudios están orientados hacia otros campos. Así, desde 
el punto de vista de la salud pública, área en la que las encues­
tas dietéticas llevan una finalidad diferente de la que persi­
gue la investigación propiamente dicha, ya que se realizan 
con el objetivo de obtener información básica y esencial para 
los programas de educación nutrícional, es recomendable apli­
car el método de recordatorio de 24 horas. En este caso es acep­
table un margen de error hasta del 10%, ya que las diferencias 
de familia a familia son mayores que las diferencias que pue­
den surgir entre dos métodos, y si el tamaño de la población 
se aumenta los resultados son aún más confiables. Por consi­
guiente, aplicando este método se puede lograr la evaluación 
de la dieta de los preescolares en un tiempo muy corto, ya sea 
en el hogar o aprovechando la visita de la madre y del niño al
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centro asistencial o clínica, y es factible cubrir una mayor po­
blación en un período de tiempo más breve.

8. Finalmente, hay necesidad de definir claramente si lo 
que se necesita es caracterizar la ingesta dietética de un grupo, 
o si el estudio requiere la investigación de cada individuo en 
particular. En el primer caso bastará el registro de un día, 
obteniéndose la información en diferentes días de la semana. 
Tal conclusión se basa en el estudio de Chalmers et al (34), 
quienes destacan la importancia muy relativa que el número 
de días tiene en comparación con el número de individuos. 
Para obtener la ingesta promedio de un grupo con más exac­
titud, es más eficiente tomar un mayor número de sujetos que 
un mayor número de días. Cuando se trata de la ingesta die­
tética a nivel individual, se requiere previamente una inves­
tigación específica de la conducta del grupo, y en el caso de 
algunos nutrientes factibles de estimarse mejor que otros — 
como sucede con las calorías y la proteína total— éstos pueden 
medirse con mayor precisión. En lo referente a vitamina A, 
nutriente que siempre muestra fluctuaciones extremas, sobre 
todo cuando la ingesta se deriva de vegetales (35), es impo­
sible estudiarla con un alto grado de precisión en un indivi­
duo dado, a menos que la investigaión cubra períodos de más 
de 7 días.

Por otro lado, querer determinar la ingesta real de un niño 
considerado individualmente, por medio del método de histo­
ria dietética, es realmente una falacia. A través de experien­
cias personales se ha encontrado que aún en circunstancias 
muy especiales donde las familias han sido investigadas die­
téticamente durante muchos años, las madres no recuerdan a 
ciencia cierta cuál fue la ingesta de los alimentos del niño 
más allá de las 24 horas, y el uso de un período más largo tan 
solo sirve para recolectar datos referentes al patrón dietético 
usual. En su apreciación de este porblema, Beal (36) va aún 
más allá cuando indica que hasta el recordatorio de 24 horas 
—sin una advertencia anticipada al sujeto— es un simple test 
de memoria y pertenece más a la categoría de una prueba psico­
lógica que al de una encuesta nutricional.

La repetición frecuente de las observaciones dietéticas en 
el mismo individuo o en la misma familia invariablemente 
introduce una serie de modificac'ones en la conducta del en- 
cuestador y del encuestado, cuyo resultado es la obtención de
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datos alterados o inexactos. Las observaciones tienen que ser 
muy espaciadas, cada 6 meses o cada año, para disminuir tales 
deformaciones; además debe aplicarse un método que no 
exija de la madre mayor participación o esfuerzo en cuan­
to a recordar y descubrir detalles de la dieta. Es posible 
que el método más apropiado para seguir a un niño en un 
estudio longitudinal es el del peso directo, ya que éste 
refleja con precisión la ingesta de los alimentos en el momen­
to real. La repetición de esta evaluación cada cierto período 
será determinada por la edad del niño y por la logística del 
proyecto.

S U M M A R Y
Methodological fo r d ie ta ry  surveys among preschool ch ild ren

Q u a n tita tiv e  d ie tary  data on preschool c rild ren  are urgen tly  needed in 
a va rie ty  of situations. The choice of the appropria te  method to obtain  
valid  in fo rm ation  on child  food in take presents d ifficu lties  because of the  
lack of experim enta l studies fo r testing the various methods applied  to the  
d iffe re n t socioeconomic groups.

A rev iew  of the ava ilab le  b ib liographic  m ateria l perm itted  to d raw  
some general conclusions w hich should be considered in the practice of any  
d ietary  survey among preschool ch ild ren . T he  revised studies w ere  clas­
sified in th ree  d iffe re n t types: the cross-sectional surveys, the  lo n g itu ­
dinal studies, and the experim enta l tria ls , invo lv ing  the evalu tion  of 
methods. Several o ther reports are m entioned w here  a m odified recall 
method has been used as a shorter and more practical w ay  to evaluate  
the diets of sm all children .

For the purpose of studying the v a lid ity  o f d ie tary  data among pres­
chool ch ild ren , obtained in shorter periods than the seven -day study, an 
experim enta l assay was conducted in a poor ru ra l v illage of G uatem ala; 
the average in take  of one, th ree  and seven days are g iven. T he  study re ­
vealed th a t average data of a o ne-day period could be more re liab le  If 
these represent all the days of the w eek.

One of the m ain conclusions reached is th a t the key fo r obtain ing va lid  
and accurate in form ation  relies in the finesse and tra in in g  of the in te r ­
v iew er. In the second place, th a t in the practice of d ie ta ry  studies there  
is no substitution fo r a home visit, and th a t accurate data on preschools 
is possible only  if d irect observations are perform ed. In add ition , fo r  the  
correct estim ation of the quantities, there  is only one technique: w eighing  
of the food.

F in a lly , p rio r to determ ine the method and period of a given study, 
it is im p era tive  to realize th a t defin ing  a d ie tary  in take  of a group, is 
quite d iffe re n t from  defin ing  an in d iv idu al d iet. Fu rth erm o re , to assess the  
actual food in take  or to determ ine the usual d ie tary  in take  of the in d iv i­
dual constitute en tire ly  tw o  d iffe re n t objectives.
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